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EILILAS AETSS. 

i ^^J^uán adniirable se presenta la naturale­
za en sus obras! qué grandiosidad en el todo; 
qué minuciosidad en ios detalles ; qué Ta-
riedad en los objetos ; qué priiuor y benno-
sura en las mas pequeñas paites! Si com­
paramos con ellas la obra mas perfecta del 
hombre , fácil nos es advertir una inmensa 
diferencia , nacida a no dudarlo, de que la 
coucepcion humana, limitada en sus produc-
cioues, mira todavía restriugulos sus mismos 
proyectos por faltarle los medios de ejecu­
ción. Si el hombre no puede llegar á couce-
bir planes algunos sin ajustarse á ciertas re­
glas j la naturaleza por el contrario, ejecu­
tando los suyos, nos suele dar las que tene­
mos por tales , precisamente porque uo pode­
mos jamás salir de mezquinos imitadores. No 
es en el secreto de los gabinetes , ni en el reti­
rado estudio de un pintor ó 1111 arquitecto 
en donde se inventaron las lineas largas y 
derechas , y los floridos capiteles de la arqui­
tectura griega : no de la consideración de los 
astros ai ver la bóveda celeste, se han tomado 
las elegantes cañas y mis eiio^as ogivas de la 
arquitectura gótica : el desarrollo de la [nisina 
con ocasión de las cruzadas , ha sido mas 
bien un paso dado en la observación de lana 
turaieza, que consecuencia de la conquista. De 
la arquitectura natural, que parecía descubrir­
se en las cortaduras de las cordillera^ deesas 
capas de piedra , tendidas uniformemente á 
una misma altura, y de grueso igual en toda 
sn longitud , sostenidas por algunas- puntas del 
esqueleto terrestre, sé han tomado las corni­
sas y pilastras de la arquitectura india , un 
poco pulida y desembarazada de recargos por 
los artistas de la Grecia: de la misteriosa luz 
que por entre las altas ramas y follagcs pe­
netrar dejaban los abedules y pinabetes del 
Norte , tomaron los pueblos de la Gotia y de 
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la Finlandia las primeras ¡deas para las cons­
trucciones desarrolladas en Bizancio. Nada es 
de estrañar que viendo todos los dias costas 
altas , tajadas y derechas , sembradas con pro­
fusión de grutas , que cavaron las aguas, y 
teñidas por ias mareas de colores mas ó me­
nos oscuros; quisiesen imitar en sus edifi­
cios los que de lejos parecían tales, y (pie efec­
tivamente les servían para abrigarse de las 
inclemencias del frió clima donde moraban. 

Humíllase el hombre á vista de las mara­
villas de la creación proporcionalmeute al es­
píritu y grandiosidad filosófica con que ias 
contempla j y halla en ellas prácticamente res­
puestas ajustadas y convincentes de las dudas, 
que en cuestiones puramente especulativas su 
misma razón le suscita. Por eso considerán­
dolas según los principios racionales se pierde 
en un laberinto de dificultades y contradic­
ciones , que si nq le desvian de resolverla-:, 
retardan al menos su solución. Mas desde que 
renunciando en cierlo modo á aquellos, traía 
de valerse solamente de los sentidos , á fin 
de tomar materiales para sus discursos ; en­
cuentra con facilidad resultados , que la sola 
especulación jamas podría darle. Kn efecto, 
nunca el hombre pudiera formarse ideas cla­
ras y exactas de la belleza , si en la idea 
quede ella tiene en su cerebro no hubiese en­
contrado cierta realidad tomada de los obje­
tos ualurajcs. Diga alguno, si es posible , de 
donde tomó nuestro inmortal Velazquez el va­
por ó la niebla, que con tan admirable verdad 
supo esparcir en el cuadro de la infanta 
Doña Vlargarita: busque fuera de una cárcel 
ó del patíbulo los padecimientos y gritos que 
parece.» dar el San Bartolomé y el Prome­
teo de Ribera; y á buen seguro que no los en­
contrará. Si nuestro paisano Goya mira des­
de el Parnaso estendidos de la Siberia á Bue-
n osa i res sus capricli os y b r u ¡o m á n t i cas i u v e n c¡ o -
nes ; lo debe á no dudarlo á que, bebiendo 
inspiraciones en las hediondas moradas de una 
corte corrompida , tenia ocasión de observar 
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las arrugas y fealdad de las viejas delAvapies 
y del Barquillo , arrastradas antes de tiempo 
á la senectud por ia disolución de sus costuui-
bres. Si el tierno , dulce y celestial Murillo 
supo en sus vírgenes reunir la belleza á la 
inagestad de la que en el Cántico de los cán­
ticos nos describen los libros sagrados, como 
compendio de perfecciones; ciertamente debe 
tan afectuosos dictados'al estudio de las mu-
geres, que en la Imperial Sevilla desde su ni­
ñez habia contemplado. Nig ra sum, sed f o r -
mosa ; omorena, pero bella'' dijo el Espíritu 
Santo: y el pintor comprendiendo desde lue­
go toda la estension de estos adjetivos, se 
aplicó a buscar en sus paisanas las gracias y 
fuego, que advertimos en las bijas del Guadal­
quivir. Y ¿cómo pudiera el abrasado Pousin 
tender mantos de fuego por toda la estension 
de sus ardientes paisages , si la antorcba del 
mundo no hubiese prestado á su paleta todo 
el ardor y variedad de colores de aquel vol­
can rnestinguible ? ̂ Gómo Rubens , áj un tiem­
po diplomático y artista , bacinara caballos so­
bre soldados y mugeres en el combate de 
Teséo con las Amazonas á las riberas del Ter-
jnodonte , si en sus numerosos viages no bu-
biese arcbivado en su memoria multitud de 
formas, tan bellas como variadas? Quedáramos 
absortos y veneráramos cual Dioses en los al 
tares al mórbido Ticianó, al divino Rafael y 
al magestuoso Miguel Angel, si en sus Dianas, 
en su Pasmo de Sicilia , y en su creación de 
Adán y Eva, no bailáramos retratados los rostros 
de las bellas y sensibles italianas, al par que 
la robusta severidad de los Manlios y Publi-
lios. Así, nos dicen en sus cuadros es:os eisan-
tes del arte , ba de pintar el atrevido , que 
con una alma, menos observadora de la natu­
raleza que la nuestra, intente retratar escenas 
celestiales. Españoles , franceses , flaíneqcós, 
italianos, todos , todos los artislas que des­
pués del renacimiento han vivido, deben su 
pura gloria á la atenta y eterna observación 
de la naturaleza ; siendo tanto mas bellas sus 
producciones, cuanto mas profundamente se 
han dedicado á estudiarla. No recordamos 
abora (aunque creemos es la de Sevilla] la es­
cuela de España en la cual, antes de aprender 
los discípulos los principios elementales del 
dibujo, recibían cacharros , frutas , muebles, 
cestos, ropas, armas y otros mil objetos cu­
yos colores aprendían a imitar; teniendo por 
Tiiiíxima aquellos pintores, la de que era i m ­
posible componer un buen cuadro, sin fami­
liarizarse antes con la ¡ndeíinída variedad de 
tintas que nos oírecé una vasija de metal , un 
íloreró , un canastillo de frutas, ó uu pelotón 

de soldados , derramando su sangre por la pa­
tria. A ella debió sin duda él célebre Melen-
dez la naturalidad^ ó, como dicen algunos, la 
propiedad de sus bodegones ; y guiado de este 
principio pudo cierto pintor italiano hacer decir 
á otro su r iva l , que habia presentado un cua­
dro cuyas ubas iban á picar engañados los 
pájaros: descorre la cortina, que encubre par­
te del que tu presentas." 

Pues si de la pintura pasamos á la escultu­
ra, es indudable que en esta es todavía mas 
necesaria la observación de la naturaleza. Fún­
dase la primera en la unión y mezcla de los 
colores sobre una superficie, de tal suerle que 
aparezca de bullo, lo que en si no lo tiene; y 
para ello se escogen las tierras y productos 
vegetales y animales, que combinados , pueden 
producir tan sorprendente efecto. Fúndase la 
segunda en representar objetos iguales , á los 
que , ó se copian en todo del natural con sus 
bellezas y defectos , ó existen en la mente la­
brados conforme á una imágen, para cuya 
formación porciones de diversos objetos reu­
nimos. Una obra de escultura es tanto mas 
apreciada, cuanto menos se siente en ella la 
falta del principio v i t a l , que obsérvennos en 
los animales y plantas. Por1 lo regular no so­
lemos emplear1 c.-le arte en retrat-ar minerales ó 
artefactos: el hombre, los brutos de toda clase, 
las ñores , las plantasen general suelen dar 
ocupación á los cinceles, sin que por esto d i ­
gamos que aquellos sean enteramente escluidos. 
Como de ordinario la pintura y la escnllura 
tienden á producir ilusiones; y estas , tanto 
mas difícilmente nacen , cnanto mas distan 
del natural los objetos representados , de ahí 
procede en mi concepto que mas bien crea­
mos ver un manojo de flores sobre un jar­
r ó n , que una casa ó un barco en un bajo re­
lieve. La escultura , pues , tiene que limitarse 
en este caso á tomar modelos para sus obras 
entre objetos mas capaces de producir la i l u ­
sión ; y escluir de este número á aquellos, cu­
yo tamaño sufre menos reducciones. Mas fá­
cilmente nos formamos idea de un hombre 
de doce pulgadas, que de un palacio de diez 
pies; y no es por lo tanto de estrañar que 
los escultores hayan apurado la delicadeza en 
guirnaldas , en festones , en capiteles ; y ha­
yan buscado la blandura y la morbidez en las 
figuras , queriendo mas bien imitar las venas 
del vegetal y la tersura de la piel, que la du­
reza de las tejas y ladrillos. Y obser vese ade­
mas que raras veces en los bajos relieves po­
nen árboles los escultores ; flores sueltas ó en -
lazadas /laureles, sarmientos, frutas, tales son 
los vegetales que admiten. También suelea 
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poner escndos , armas, plalilios, cascos , éqtf 
lo* : porque los o'ojeLo^ ropiesOotados esía.-i 
111 is en proporción que los edificios con las 
imágenes traxadas. Y esta es al mismo tiempo 
la razón, por la cual nos disgusto ver esLatuas 
de Santos Obispos, que llevan en la mano una 
iglesia , ó tienen á sus pies un campanano, 
que les llega á las rodillas, Regularmente la 
profundidad, digámoslo asi , del campo de 
un bajo relieve no escede de cuatro a cinco 
pies , por la insuperable diüjultad de interpo­
ner entre las figuras ú objetos cincelados el 
aire, que aunque ddicil, si .se lia de poner bien, 
es sin embargo mas hacedero pai'a los pinto­
res. Por esta razón también se pintan y no se 
ciacelan paisages , cuyos objetos , como dice 
f^ínci en su tratado de la pintura , vistos por 
entre aire oscuro y turbulento, parecerán ma­
yores de lo que son. H i y en la Academia de 
esta ciudad un medallón de yeso que repre­
senta una coraza , vista por encima del hom­
bro izquierdo: obra admirable que con dos 
pulg idas de altura en lo mas prommeuLe , pro* 
dnce todo el electo que se pudiera desear. 

Y en verdad, si atendemos á las mas anti­
guas obras de escultura, hallaremos eonlirma-
dos eátos principios por la práctica de todos 
Jos pueblos'. En los celebrados santuarios de 
Eklinga, entre infinitas obras, en las cuales se 
hallan profusamente cinceladas en la peña v i ­
va de una montaña las'.aventuras de Brama, 
Visnou y otros dioses, se encuentra un medio 
relieve colosal (pie representa un faquir , el 
cual , según la tradición , fue convertido en 

aquella piedra, por haberse enorgullecido de­
masiado con su santidad y virtudes. Se creyó 
superior é inaccesible á las tentaciones del 
mun lo j y sin embargo, la suerte le puso en 
el caso de casarse, habiendo hecho voto de 
castidad) y de sacrificar sus hijos, su muger 
y su austeridad á lo que el demonio exigia 
de él. Estos personages son pues, los repie-
sentidos en aquel cuadro : allí no hay íloreá, 
ni vegetales, ni edificios í en el marco, ta m-
Lien de piedra , se encuentran las primerasj 
mas no los últimos. Forman la basa de las 
pilastras algunos elefantes, puestos en fila ^ 
produciendo buen efecto 5 porque la ilusión 
es m > f icilj cuanto mayor es la aprocsimacion 
á la igualdad con los objetos, que la piedra 
representa. 

Igualmente confirma el Egipto en las fíicf-* 
topas de Selinonto los principios mencionados. 
Entre otras se halla una bastante bien conser-
bada , la cual representa á Perseo, cortando 
la cabeza á la Gorrona Medusa. Vense en 

o 
ella cabezas desproporcionadas , gruesas 

y aplastadas; bocas descomunales; cuello, 
brazos y piernas coitos ; los pies vueltos ha­
cia un solo lado, ilailaosc las ligaras solas, con 
muy leves señales de maduras ó vestidos: el. 
arte en fin , en su infancia , mas no por eso 
fuera del campo que le es lícito recorrer. 
Puesto el Egi[)to al construirlas á la cabeza 
del mundo civilizado , no permitia que sus 
escultores reuniesen objetos eti cierto modo 
inconciliables; y por lo mismo, sin duda, 
en las agujas deüleopatra no se encuentra tam­
poco otra cosa, que simples figuras de anima­
les ú otros objetos reducidoSi De suerte que, 
aun siendo estas figuras una especie de ins-
Cripcioues , no deja de chocar que ninguna 
imagen de edificio nos signifique una univer • 
salidad , una obra común, ó, como quiere Víc­
tor Hugo , un trabajo intelectual de todo un 
pueblo, 

Pero vengamos á la Grecia j centro de las 
ciencias y de lasiartes. Las colonias, que de la 
Fenicia y de las riberas del Ndo son conduci­
das á la inculta Europa por Cécrope y Cadnio, 
traen consigo el mismo espíritu, que domina 
en el Egipto* En los reducidos reinos de Sicyon 
y de Argos apenas el genio de los nuevos pe­
ninsulares adelanta un solo paso* Pero nace 
Herodoio ) y las hazañas de la edad bárbara 
empiezan á recibir cuerpo en , los lienzos y en 
los mármoles; Caen en el transcurso de mi l 
ailos aquellas monarquías 3 y escudados del 
gorro democrático ^ mil y mil artistas corren 
a realizar con los pinceles y el mazo las inspi­
raciones de sus poetas. Es necesario que des­
criba un Homero la guerra de Troya* para 
que un Fidias pueda grabar en su Júpiter 
Olímpico los principales pnsages de la Hiada. 

Irradia la Iltlema sobre la inculta Boma: y 
cuando desembarazada esta de la insidiosa Car-
tago ^ estiende sus conquistas hasta el Pelopo-
neso; coge en bellísimas estatuas precioso botin 
de sus victorias. Decora con ellas sus templos, 
sus foros, sus palacios^ siguiendo en nn todo 
aquellos mismos principios que la vencida ve­
neraba. No hay plaza , calle , termas, cami­
no, donde no se ostente la vencedora dócil 
discípula de su maestra: donde el estudio de 
lo bello, del natural , no aparezca practicado 
por los mas hábiles profesores. Sin embargo 
la ciudad de quien dijo Augusto ^Latcr i f iam 
inveni s et mannoveam velinquo: ^hállela de 
ladrillo y la dejo de piedra» no resille al tor­
rente conducido por A tila desde el Dniéper. 
Los campos , las calzadas , los puentes , los 
palacios y los obeliscos quedan envueltos bajo 
las ruinas en la desolaciou general ; y ei azo­
te de Dios parece tener la misión de acabar ea 
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solos once años la obra de catorce siglos. Es 
apesar de eso el último remolino del huracán 
que se formo en las regiones hiperboreás ; por 
que si él y el Vesubio cambian las comarcas 
de Italia en catacumbas de pieciosidades; 
habrá un Sixto 5V y un Carlos 3? que se afa­
nen por desenlerrarlas. Los nuevos artistas del 
renacimiento estudiarán en las estatuas anti­
guas lo mas selecto de la naturalezu, y añadi­
r án con sus observaciones lo que á alguna de 
aquellas falte. U n Miguel Angel Buonarroti 
aprende en el tronco de Laocoonte y en la 
observación de la naturaleza lo que jamas 
aprenderá de la viva voz de su maestro 
Nuestro compatriota Alvarez, por no molestar 
con citas, tiene que pasar á estudiar en Roma 
los restos del Antiguo, si quiere inmortalizar­
se con su grnpo colosal de* los sitios de Zara­
goza. 

Todos en fin, arquitectos, pintores y esculto­
res han de acudir á la naturaleza fecunda, 
si quieren descollar por lo bello y por lo 
grande. 

Señores: al tomar sobre mis débiles hombros 
la difícil carga de desempeñar una obligación 
que impone su reglamento á la Sección de Be­
llas Artes, he atendido mas bien que á mis 
medios á la indulgencia con que me lisongéo 
poder contar de parte de los socios. Si los 
principios que he querido esplanar , y los 
egemplos aducidos mueven á alguno á seguir 
la senda, que mi concepto conduce al templo 
de la inmortalidad ; habré llenado el objeto 
de la Sección al decretar el artículo 2 8 . Las 
obras presentadas por los socios ofrecen una 
muestra de lo que debemos esperar s i , de­
puesto el temor, profesores y discípulos se lan­
zan ávidos de gloria á someter sus trabajos á 
la admiración pública. De suponer es qcc 
pronto llegue el instante en que la magua 
prensa litográfica reproduzca en mil estampas 
sus caprichosas y variadas invenciones. En­
tonces la Sección, teniendo un campo que re­
correr, y posibilidad de cumplir las obligacio­
nes que íe impone el artículo 4 9 del régla-
mento general, infundirá, no lo dudo, el buen 
gusto y la solidez en las obras de nuestros 
artífices. La fuerza, h magestad , las propor­
ciones colosales al par que bellas' de las obras 
de la naturaíezn, serán igualadas, sino las 
sobrepuja el genio de los artistas aragoneses. 
Todos ^ señores, somos testigos del afán con 
que la juventud zaragozana se arroja á los 
estudios artísticos y literarios: y cuando tan­
tas hermosas poseen la magia de encantar­
nos cor» su dulcísima voz; no será mucho 
que los pintores y literatos tomen de las mis­

mas para sus obras los hechizos que á manos 
llenas les ha concedido la naluraiezu. 

Zaragoza 28 de Octubre áe 1840. 

^ ^ ^ W W w ^ - E - ' : 

L A N U Z A . 

MECÜEE®© HIST©SlICO. [ ' ] 

Mandar , solo mandar; q u f st eslremetca 
L a l l e n a a V U P M I Ü a rh i t i io , r t te es ( I ¿ r i l e n , 
Eiita la l e j con que regí» ai mundu. 

Quintana. 

T . 

<r ai a mengua y baUlon'de lo» moitalea 
R i g i ó Luzbel a l universo un d i a , 
E i m p r i m i ó de tu planta las s e ñ a l e s . 
Haciendo aparecer la l i r a n í a . 

Contento h u y ó s e de la virgen t i e r r a , 
Q j e su fét ido a l iento prof anarn. 
¡ C u á n t o lu to orpiel dia , y c n á n l a guerra, ' 
Con un decreto r l impo>tor finguara. 

¡ Q u é de victorias al i m p í o obot to . 
La ignorancia d e b i ó y el fanati>mo! 

Y aquel reinado tan aciago y c o i t o 

/ A h ! cuán p róspe ro (W para el abismo I 

V - d la intrusa cual a5c de sus nVnda i , 
Que embrazar a lo* pmhhi »olfl loca: 
O íd como en sin cánljga» horrendas 
L i rabia esprime por 'su ¡ i m p u r a boca. 

Sus densas alas i'nlplncalde Late, 

Y la atmó'.IVra infecta y (vVrurece! 
¡ A h ! su vuelo es el si^no del comhnfe; 
Si ella debe t i i un fa r que nunca empieze. 

Mas no , no t i iunfa : que si v i l despuebla 
Cuanto so p¡p • f aná l i co ha picado/ 
Desvanpr ióse va la densa n ieb la . 
Que á la alma L i b p r t n d h u b o ocultado. 

E n vano es va que su leifétivig'a apreste. 
Pata her i r la de muerte su* legiones; 
Que al lá r-n el T ibe r formidable hueste 

Le o p o n d r á la nac ión de las naciones, 
W o , r o pienses saciarte , T i r a n í a , 

En ta guerrera y o¡¡ulen»a Roma: 
N o en tu i lus ión medi tes lO ( l a \ ¡ a 
Sostener el altar que se desploma. 

Pensaste , imbéc i l , desdorar impune 

(*) C o m p o s i c i ó n le ída por su autor en E l Liceo aitíslíco v 
L i t u ano la noche del 28 de oclobre. ^ceo, aitisuco y 
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La v i r t u d de la pú/lica L n c r r c í a ; 
Pero ¡ 3 \ de lí ! que el ¡ m r b l o se reane, 
Y su soplo es i m u t a l , cuando se a t r i c i a . 

Torna la vi-la a l l i b to ílel destino, 
Y no l n cuello jergas insepsaio: 
Que ya en vez del ile$()Óltco TntquinO) 
T e n d í ? Roma a Cami lo y C inc ina lOí 

All í »e h u n d i ó tu desasnado i m p e l i ó / 
Porque aquella nac ión conquistadora, 
Pisai dcLi.i todo un ii«rni«t"cr¡o 
Desde el mar de Occidente hasta la Aurora. 

^ Y q u é i m p o i l a que el barbaro 'del Kor te 
Enlazase su mano con tu m; ho .:> 
T a m b i é n la l i b e i l a d fija su cuite 
E i i los naontes «Uis imos del Pano. 

En los Tucos Cel t iberos ,se asienta 
E l t r o n o de la ley , que al mundo a s o r m ; 
M i r a nacer el c ó d i g o que afrenta 
Alt senado de Esparla y al de Uoma, 

Pero ¡ ali perjura ! que en tu ciego enconOj 
Befa haciendo de D i o s , lo proclamaste. 
¡ S u b l i m e re l ig ión ! ¿ c u á n d o tu t r o n o 
Con voraces hogueras a lumbras te? 

V é en ptdaros tu manto desgarrado; 
M i r a ya tu poder escarnecido 
Por quien tu puro nombre ha innncillado> 
D á n d o l o al t i i b u i u l mas f -ment ido . 

j A h ! qu* de males su e.iistencia augura; 
Paia la absorta y canigada t i e r r a ! 
Y c u á n t a hiél en copa de amargura, 
Para el l ih re A r a g ó n e l hado encierra / 

En vano h a r á - , ó p n t i i a , digna alarde 

De tus »ag rados , venerandos fueros; 
La i n q u i s i c i ó n ron mano asaz cobarde 
E s t i r p a r á la flor de tus guerreros. 

En r ano de ocho siglos en tu frente 
Los laureles se ostentan todav ía : 
E n vano tu diadema refulgente 
La tumba a b r i ó á la inicua t i r a n í a . 

Ella al fin se a l i a r á y / a y de l u í fueros! 

j Ay de tu l iber tad , patria adorada! 
Que aunque tos In jo i blandan los acerosj 
U n puña l h a l l a r á n contra una espaila. 
Escr i to está en «1 l ib ro d. 1 Drst ino 
Que una marca fatal selle ln fi . nfe: 
U n Rey te i n f a m a r á , Rev asesino. 
L l amado por sus siervos el Pnidente . 

I I . 

L a noche su manto t e n d i ó sobre el mando, 
Porque este no v iera su afrenta y b a l d ó n ; 
Porque este no viera con rostro iracundo 
Pisadas las leves del l ibre A r a g ó n , 

Los hijos de Arista sus cuellos erc;uidoJ 
A torpe covunda rendir deben ya'. 
Que vinto el Justicia , sus ojos ca ídos , 
A torpe cadalso tal vez sub i rá . 

E l que antes severo la lev |opiisiera 
A intruso monarca ó á déspota Rev, 
Hoy cuenta sus horas . que el tajo le espera 
Y el fiuro ve rdugo , saicasmo á la l ey , 

Y e) p u e b l o , que há poco coa furia b l a n d í a 
L a espada que sujjnsta la Patria le d i o . 
Hoy oime en silencio , y en lenta agonía 
Los males deT».t;> , epe no m o r e r í o . 

La patria no e xístr 5 y el l ibre do quiera 
Cadenas contempla , que le han de « m a r r a r / 
Y e i^vano que c i ñ * 'su (rente guerrera 
E l c ív ico lauro , qoe c i ó [conquistar. 

Es vano que á I h e r i a l a mancha lavase, 
Que el á r a b e Osuiiu la supo i m p i i m i r . 
Es vano (ju--, e igu i l o , su t iente ostentase, 

Y al mundo obligara su ü i é i i a a sentir. 
A|Ufc!lus ttlasunes huliadcs ban sidu: 

Y nuevo Sesostris, despót ico un Rey, 
A l cairo uncir qn ie re , no u n Fuchlo vencido. 
Sino un pueblo l ibre , de mas nuble l e y . 

For eso én su encono F ' i i p e el segundo 
Del q u i n t ó Lanuza la muet le ordenoi 
Quei ia de un golpe stgaV i i acundo 
La planta mas pura que Hesperia b i o t ó 

Y la segó ; que h i i i endo una cabeza, 
Hci ia a lodo un dueblo el inhumano, 
H i r i ó l o , si ; d o m ó l e su altiveza, 

Mas d o m ó l a á t r a i c ión , cOmo t i r ano . 
" M a r c h a d , dijo ó los suyos; sientan ora 

M i poder lo» t iaidoies ; > esa t ierra, 
De er ipi ínalai terpe encubridora , 
Que elija pieslo : servidumbie ó guerra. 

í í o dejéis nna piedia en sus loneones; 
Arrasad sus ciudades y sus v i l las : 
Pisen vuestros caballos sus blasoues, 
Y caigan los magnates de sus sillas. 

Gua j de vosotros si ante el pueblo infamo 
Sufriese vuestro o rgu l lo una de r ro t a . 
K o : nunca vuestra sangre se i!ei tame. 
Sin] cojtar todo un pueblo cada gnta. 

¿ C o n s e n t i r é , yo Rey de las Espaí ías , 
Que un pneblo se sustraiga á mi domin io ? 
Manchara yo con esu mis hazañas : 
t̂ o: sufra h u m i l l a c i ó n , sufra e s t e rmin io . " 

As i p iorumpe el déspota fuiioso, 
To iVa la vista hacía su padra alzando; 
A»i conquista uri t i t u l o oprubioso, 
De S. Q u i n t í n los lautos marchi tando. 

Vet jc i f tc , v i l , que la eucbilla i lnpia 
C i a r á sobie Lanutfl en Zaiagoza. 
V e n , T amarga , t i i a n o , su a g o n í a : 
V e n , y sus timbres con tus Ü |OS hoza. 

Vele msrehar en t i i u n t o , y hacia el c ic lo . 
Como m a n s i ó n del libre , alzar la f u n t c ; 
V é la bóveda inmeniin en negro vtlo 
E m b f l ' e r t i fulgor del aslio ardiente. 

Todo fue h o n i b l e en tan aciago d í a : 
Todo tetror y mortandad dó quiera; 

Y hasta el ciclo su lumbre oscurecn, 
P o u j i i e el m u n d o Una muet le no supietai 

PeiO pi<Ó el cadalso un caballero, 
Y el cadalso le fue t r iunfa l carozv. 
"Muramos , di jo : por la pati la muero» 
Mas t i n a es la venganza, Zaragoza." 

Y Lanuza m u r i ó , v 'udtz muy larga 
Dejó á «u j ia t i ia desdada y tri>te; 
Mas sí Hoy brbe A r a g ó n la cop-i amarga, 
Presto qu izás su l ibe i fad conquiste. 

S i , m á t t i r de la patria : va tu» hijos 
Te v e n g a r á n rabiosos del t i r ano ; 
Y acoi dando desastres tan p i o ü j o i . 
De sangre e m p a p a r á n su l i l u r mano. 

S e r á s vengado: y aurqce Euiopa fuera 
T. in \ i l ; que }prot»giese a su asesino, 
T * vengaremos, s í ; y Furopa entera 
D a r á el cut-llo al aeero pn rpu r ino . 

Si ; que exalados, y brotando', muertes 
A l corazón iremos dr Castil la; 
Y al l í nos uniremos á los fuertes, 
Qoe quisieren vengar á su Padi l la , 

¿Era acaso roas noble y tacrosanta 
La empresa que Pelayo sostuviera ? 
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E l esquivaba á un yugo su garganta, 
Y tolerar el nuestro mengua fuera. 

¿ Y el que ba,y no» pone despreciable mano 
Sufrir podremos sin vengamos antes? 
ISo , L a n u i a : p r imero del t irano 
Sorberemos los miembros palpitantes. 

P r imero que suf i i r la servidumbre, 
Ver ter i r io i cu iu ta sangre hayamos: 
Formemos una pira , y en su c u m b r e 
jí/i¿e/7rt¿/ proclamemos , y muramos. 

Que a(si los R e v é s , que á su pueblo o p r i m e n , 

Reptiles siendo que los pueblos alzan, 

S a b r á n que las afientas no se i m p r i m e n , 

E impresas una vez t a m b i é n ensalzan. 

Que el pueblo que á un igual hubo encumbiado 

A l troivo popular j , de orden emblema, 

P o d r á escupir el rostro al coronado. 

A r r a n c á n d o l e intacta la diadema. 

AKTISTIC© ¥ L I T E I i A E I ® 

R E M I T I D O . 

Bril lantísima fue la sesión de competencia, que ce­
lebró la sesión de declamación del mismo la noche 
del 8 del actual: la concm rencia fue numerosa , y 
sin dudar puede decirse, que esta sesión há soijfe-
salido entre todas las celebradas por el Liceo; se­
ñalado estaba por el mismo el dia que debiera' poner­
se en escena el drama nuevo, que te liabia dedicado 
su autor el sócio D. Bartolomé Martínez; pero no 
pudo tener lugar la representación el dia que se lia­
bia designado, porr|ue el Lic^o inleresado tan de cerca 
en qne suecsito fuera feliz, no economizó medio aleo­
no para su lucimiento; ya por ser ¡a primera obra 
presentada por uno de sus individuos, y ya también 
por representar en ella acciones, que llenas de he­
roísmo, dieron a la ciudad de Hn sea un renombre 
glorioso en los fastos de la historia. L i junta guber­
nativa redobló sus trabajos, hasta concluir el teatro 
en la forma que el drama exijia; y no descansó hasta 
que vió hechas las tres nuevas decoraciones, que 
fueron pintadas por socios del Liceo. Todo estaba pre­
parado, y una anáiedad grande se entreveía por yer 
la representación que tuvo lugar la noche del Do­
mingo; en la que apesar del fuerte aluvión qne des­
pedía el c i^ lo , el salón fn^ ocupado por una con­
currencia no vista en las ultimas sesiones. 

P i inc ip ió la de que nos ocupamos con una b r i ­
llante sinfonía, ejecutada por la sesión filarmónica: 
concluida se puso en escena ei drama referido: su re­

presentación fue admirable , porque los S S . S ocios 
qu-r' tomaron parle r ivaluaton Á p n í i a en ¿1 d e s e m ­
peño dfí ios p;»pt-li's, que les hab ia encumenda io el 
autor su amigo . Acertada fue la elección de esle por 
que conoció muy bien los caracteres de sus compa­
ñeros. Durante la representación se oyeron min re­
petidos aplausos ora por los pensamientos felices que 
contenía el drama, ora por la maestría con nuij se 
egecutaban las escenas. 

La señorita socia Da. SiMa Blanque y Tierra, en 
su papel'de Da .Mai ia de Lastanosa estuvo telicisima; 
muchas veces nos hizo dudar si era solo una afi M o ­
nada: y donde mas se le apludió fud en las escenas 
qne tiene en la prisión, en qne estuvo inimitalde. La 
señorita socia Da. Micaela Muñoz desempeñó el pa­
pel de Da. Isabel de U i ríes con la gracia y finura 
que le son tan propias; y en la escena pciá«a del 
cuadro tercero, recibió un aplauso mov general. Ü-
na verdadera lucha se t rabó entre los ¿KS. D. Ma­
riano Lasala, D . Jul ián Pé rez y Muro, D. Mariano 
Escudero y D . Antonio Naya; todos parecía que en 
el desempeño d e s ú s papeles disputaban por quien ar-
rancára mas aplausos ; muchos fueron los qne re­
cibieron, mas la lucha quedó sin decidir. Los SS. 
D . Manuel Guillen, y D. Lorenzo Algora estuvieron 
como siempre felicisimos y en estos dos socios ten­
drá el Liceo dos papeles caracleristicos, qne le s. rán 
envidiados. Los SS. D. Ramón Aloman, D . Do­
mingo Lattiga, y D. Fiancisco Gracia ni a? ni I estarna 
aquel aire caballeresco, y aquel entusiasmo patrio, 
que poseían los nobles aragoneses que representa­
ban; en su espresion, y en sus movimientos jenero-
sos no nOs dejaron nada que desear. El Sr. 1) . Ma­
ñ a n o Gomei de Alba comni ' •ndió muy bien su pa­
pel de mensagero, y en la escena segunda de! acto 
cuarto gustó muchís imo. Y los SS. D. Jul ián Gi l 
de Be rnabé , y D . Manuel Lacostena desempeñaton 
perlcctamente sus respectivos papeles del Conde D. 
Garcia, y de carcelero; ambos tuarcaron bien su ca­
rácter en la escena. 

El himno guerrero cantado con coros durante el 
cuadro tercero por el socio D. Manuel Villanin va 
y Mart ínez y otros indi vido"^ de !a sección de filar-
munía, cuya músioa fue compuesta por el Sr- Pre­
sidente de la misma sección l ) . Simón Benedi, gus­
to muehisimo: en los solos que cantó el Sr. V i l l a -
nova manifestó la finura de su voz , la facilidad con 
que sabe dirijii-la en diferentes modulaciones, y escu­
chó repetir ios bravos que en oUa ocasión ya re­
cibiera. 

Con un aplauso general se concluyó el drama; y 
corrido el t e l ó n , se manifestó al momento una an­
siedad estremada en el salón; en todo el resonaron 
las voces « E l autor , E l autor» y los socios impa­
cientes pedían la salida de su compañero: los deseos 
se redoblaban y solo pudieron calmarse, cuando los 
vieron consegidos. E l telón volvió á abrirse y des­
pués de algunas instancias, lleno de modestia, se pre­
sentó en el escenario el socio D. Bartolame' Mar­
tínez, acompañado de las señori tas Doña Sixta Blan­
que y Tierra, y Doña Micaela Muñoz: al momento fue 
saludado con los aplausos mas estrepitosos; mil bra­
vos se escucharon en el salón, y todo el escenario se 
vió en el momento sembrado de i i finidad de dulces 
que le t iraron. So'o fué interrumpido el aplanío cuan­
do se observó que por el socio D. Mariano Lásala 
y Larraga se desplegaba un papel ; cesó por un mo-
men'o , y luego ef referido Sr. Lasala leyó al que 
desde la cuna era su verdadero am go, una compo­
sición poética; felicitándole por el éxito de sus tareas, 
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Otras fueron leiclas después por los SS. D. Jü ' i an 
p.'rpz y Muro, D. Fél ix üe Autonio, y D . M m u e l 
QfMthéŝ  co.jcluiiias las cuales se redoblaron los aplau­
sos, á los que correspondió el autor con una modes­
tia ioespllcaW*. No es fácil describir un escena tan 
graiidiosa ,• solo su vista puede formar la idea v?r-
tladora de la alegria , y de las emociones que causan 
unos sentimiento, que solo puede manifestar el cora­
zón, nunca la pluma. ¡Loor eterno ai genio que sabe 
vibrar la lira cantando las glorias de nuestro reino! 
A l retirarse del escenario fue acogido el Sr. Mar t í ­
nez por sos maestros , y mucbos amigos que impa­
cientes le espetaban: todos le cstrecbaron entre sus 
brazos , y con pruebas inequívocas de cariño le ma­
nifestaron so alegría. 

En seguida se puso en escena la lindísima pieza 
en un acto titulada „El la es él u obra áe D. iMunnel 
Bre tón de los Herreros, que fne pertectamiMite eje* 
cutada. Mocho nos gustó la señorita socia Doña Apo-
lonia C^símayor en el papel de C.imila; los aplausos 
continuos que recibió , manifestaron lo feliz que estu^ 
yo en el desempeño. La señorita Diña Vicenta Lloro 
comprendió bien el papel de Ri ta , y también fue 
aplaudida. Los SS. Don Antonio Naya y D. Juan Es-
tevan, que desempeñaron los papeles de D. Marcelo 
y D. Alejo, rivalizaron p- • coger los aplausos^ y 
ambos los obtuvieron rcpei.dos. S )!o nos resta ha­
blar del Sr. Don Domingo Lartiga que 8R encargó 
del papel de Bruno : marcó muy bien el carácter 
jocoso que le es tan natural, y entre risas y bravos 
se ret i ró de la escena. Con un aplauso general se 
dió fin á una sesión que recordarern ¿s los socios del 
Liceo oséense con un placer eterno» 

P. M . de E. 

¿ ^ o ñ a ^ í l ana J ^ a S a m u e l . 

Drama or ig ina l en cnatro cuadros , por 
Don Bar to lomé Martínez* 

Don M í r t i n de Listanosa, caballero ilustre dr A-
ragon , talleció á consecuencia de las heridas recibi­
das en las guerras contra \os moros. Antes de mo­
r i r encargó su hija doña JM-uia al Rey D. Sancho de 
A r a g ó n , dejándole por su tu to r , cargo que el Rey 
aceptó con gusto, en vir tud de los muchos servicios 
de Lastanosa , y de sus virtudes militares. Empeña* 
do D. Sancho en el cerco y sitio de Huesca ^ do­
minada oor los moros, admitió la alianza, que le o-
frecia el conde de Tolosa, pidiendo por premio la 
mano de doña Maria ; cuya petición otorgó el Rey-
desde luego, sin contar con la volunt» I de esta, 
que se hallaba ciegamente enamorada de D. For tun de 
Lízana , noble Aragone's, y uno de los valientes can* 
dillos que acompañaban á D. Sancho en aquella me­
morable jornada. Luego que el Rey supo estos amo­
res por la misma daña Maria , que con este moti­
vo resistió valerosamente la proposición que se la ha­
cía , t r a t ó de hacer uso de la fuerza, castigando á 
les amantes; pero avisado Luana por so amada del 
peligro que c o r r í a , y accediendo á sus ruegos, ie 
b n v ó á Francia, v ella íue encerrada en el castillo 
de Loarre á pretesto de una traición descubierta, que 
hizo 'mas verosímil l.> fuga de Lizana. A poco tiem­
po mur ió D. Sancho ^ de fesultas de una flecha que 
t i raron desde el / rnuro , cuando estaba señalando el 
sitio por dóude cUbía darse el asalto. Sucedióle en el 

trono D . Pedro primero, después de haber jurado 
que no abandonaria el sitio de Huesca hasta ren­
dirla. Noticioso el R^y mo¡o de Zaragoza del aprie­
to de la ciudad, acudió á soconeila con un n u m é -
roso ejercito, pero D. Pedro primero le venció ea 
los campos de Alcoiáz, teniendo mucha paite en la 
victoria D. Fortun de Lizana , quien , dcaeoso de 
reconquistar su reputación perdida) se presentó en 
el campo de batalla acompañado de trescientos mon­
tañeses armados de mazas, con las que hicieron un 
gran destrozo en el ejército enemigo. Movido el Rey 
D- Pedro por esta valerosa hazaña , y convencido 
de la iiijiiíticia con que el Rey su padre mauci-
Uara el honor de Lizana y de doña Mar ia , saca á 
esta de la prisión y consiente en su enlace con L i ­
zana. 

Ta l es el argumento del drama de que hablamos, 
sacado de la historia de Aragón y manejado por su 
autor con suma felicidad. La acción se desenlaza na­
turalmente, ¡levando cautiva la atención del especta­
dor hasta su fin, por una serie de escenas intere­
santes; y aunque en algunas se trasluce en algnn 
tanto la poca prác t ica que el Sr. Martinez tiene del 
teatro , queda recompensado este pequeño lunar , muy 
común entre los principiantes, con las derlas bellc* 
zas de que abunda. E l ienguage es puro y casti/os 
la versificación fluida y harmoniosa revela los bue­
nos modelos> que el au?or ha tenido á la vista, y 
los pensamientos son verdaderamente poét icos en lo 
general. Sirvan de muestra los siguientes en boca de 
Lizaua. 

Por t i , mi b ien , combatía , 
Y &\ coronarme de glor ia , 
T u dulce nombre, María, 
Recordaba mi memoria ^ 
Con orgullo en demasía. 

Eo «'1 combóte, lidiaba 
Y tü hoíiibie r e p e t í a ; 
Cuaiif.*s irlas moros mataba, 
Mas mi mente se estacaba 
E n tü recuerdo) María. 

Pero lo que resalta mas en toda la composición 
es el estudio y conocimiento del carácter a ragonés , y 
su apego y decisión á sus fueros y libertades. V é a n ­
se en piueba los siguientes versos, en boca de do* 
ña Maria. 

E l justicia de Ar?gnn 
Coando defiende sus leyes^ 
fís superior á los Reyes 
Y de mayor condición. 
E l pueblo que hace los Reyes 
C nforme á costumbre y fuero 
Hace que juren primero 
No infringtr sus santas leyes. 
j D. Sancho! tal homenaje 
D'Miuiestra ^ . . 

t ) . Saucba /"¡que indignidad.'j 
Doña Mar. Que al pueblo, no d su linage 

Debe el Rey sü dignidad* 

Y los siguientes del Rey Don Pedro primero. 
E l pueblo puso en mi sien 
E ta diadema esplendente; 
Que lo dirija consiente, 
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y que le mande también. 

Maj mi encambrado poder 
La ley tiene que atacar 
¿Que soy sin el pueblo yo? 
¿Que mi regia dignidad? 
M i imperio mi potestad 
Con su sangre se fundó. 

Dedicada esta composición al Liceo de Huesca, no 
podia este haber dado mayor prueba del aprecio que 
Je merecian las tareas de un individuo de su s^no, 
que disponiendo la ejecución de, aquella en el teatro 
de sus sesiones , sin perdonar gasto alguno pata 
bri l lanter de la representación. Asi se verificó en la 
noche d i cha , tísma^ á-idostí i p i rBa todos los ac­
tores especialmente las señoritas Da. Sista Blanque 
y Tierra y Da. Micaela Munoe , que enteradas per-
fectamentt del carác ter de sus respectivos papeles 
estnvieroa inmitables. Si á todos estos antecedentes 
reunimos la particular circunstancia de ser naturales 
deHaescael autor y los actores, acaso todos ósu mayor 
parle descendientes de los personages del drama , de l ia-
berse representado: este á la inmediación de la casa de 
Lastanosa, queexiste todavía; y de vereu manos al f in ­
gido D . For tun de Lizana la misma maza con que 
«1 verdadero hiciera tantos prodijios en la memora­
ble batalla de Alcoraz ; podran nuestros lectores for­
marse una idea del entusiasmo con que ha sido aco-
jida esta composición verdaderamente or i j iua l . E l 
autor fue llamado á la escenaa; donde recibió con 
so natural modestia los estiepitosos aplausos del l u ­
cido y brillante concurso que se hallaba reunido, y 
las diversas composiciones que en su obsequio leye­
ron varios individuos del Liceo. Felicitamos al Sr. 
Mar t ínez por el éxito de suj. tartas,y valiéndonos del 
influjo que pobre él nos dá la amistad conque nos 
distingue , le aconsejamos que no se duerma eu el 
t i i n n f o : que cont inué con tesón sus trabajos en l a 
difícil carrera que ha emprendido, y para la que 
cuenta con felices disposiciones , haciendo ver que la 
íncl i ta ciudad de Huesca, famosa en otro tiempu por 
las aunas, tiene hijos capaces de hacerla también fa­
mosa por las l e t ras .=V. 

La moda c o m í e n " * ocuparse de los adornos de la 
Ctbeta para las tertulias, y si si- ha cfc jaigar^ dp lo 
que esf^ año sucedfl por lo que gocedJó el año pa­
sado, drhemns decir que el Oriente hará todo el gas­
to en rsta parte. L - ^ tirgetínfis n^ han perdido nada 
de su favor; las egipcias v ¡as naneas ** nrpparan 
i disnutules la preferencia y á partir el imperio de 
las Modas con los tocados históricos de Beavais. 
Mientras tanto el sombrero de terciopelo, especial­
mente negro, parece establecer su dominación. Y 
en verdad ¿ qué COST mas linda que nn sombrero de 
terciopelo negro, hipo lo adornéis con una pluma del 
mismo color, graciosamente carda sobre si misma, bien 
le ponyau un rizado de c in t í , que, viniendo decfrfras 
marcha á caer por delante de las mejillas? igualmente 
$e íproeia el terciopelo <1c nrrla , guarnecido de p l u ­
mas ó fljres del mismo color; el cordoncillo da seda 

atcrcimelado comienza á í e r buscado para los adorno 
del sombrero. 

Debiera hablar de las deliciosas capotas cerradas, 
de casquete vuelto: de las graciosas salidas de baile 
notables por sus encantadoras peregrinas de raso 
bordado de cordoncillo, de los cuellos i usos ran gracio­
samente bordados sobre el pecho con pequeñas gu i rúa U 
das y guarnecidos de encaje , pero quiero l l a m a r m i s 
bien vuestra atención á las capillas de terciopelo a-
dornadas de pasamanos sin profusión : os h a b l a i é 
ta-nbíen del favor que obtienen las manteletas cor­
tadas en largas peregrinas con punta terminadas 
por bellotas, un rizado de lela guarnece el con­
torno de- la capa, y las escotaduras de las mangas: la 
pieza de la espalda está guarnecida de almeudretas en 
bellota puestas á iguales distancias. La capucha que 
no tiene en su nacimiento sino una mediana dimensión 
cae ensanchándose hacia el medio de la espalda. 

E L S A L U D O , 

E l magistrado, el profesor ó el jefe de una oficina 
vestido de negro de arriba á bajo, que con la manoeu 
el chaleco, con su marcha un poco dura , dispara 
su pierna á cada paso y levanta muy alto el som-
br> ro cuando saluda, no es, como de ordinario se 
cree un orgulloso; es en general un hombre bueno 
Y be nevólo, pero un poco estirado. 

iNo solo es orgulloso el cjue ignorante saluda con 
los ojos ó con u n movimitmio de cabeza: eslo también el 
que contesta á vuestro saludo con otro lleno de afec­
tación. 

jNingun hombre de talento puede ser es túpido fue­
ra de la ocasión (iguicnte: 

Dos hombres se encuentran, se miran, se saludan se 
sonríen, y se hacen saludos sin fin: á cadn reveren­
cia se acercan un paso y concluyen aprt/andose la 
mano, para decirse á un mismo l iempo; «¿Como 
va?s responden á la vez. «bien ¿y V.? » se paran, que­
dando con la boca abierta Creían conocerse. 

E l inferior y el superior igualmente vanidosos no 
se «aludan: afectan siempre no habcí»« visto. 

Un imbeeil os encuentra mil veees por hora, y siem­
pre os saluda. 

Un hombre que os ha visto por la noche ó en un 
logar retirado en compañía de una señora, no os 
saluda, aunque os topéis de frente. 

Dos hombres que se desprecian se saludan con 
muchas reverencias; y con mucho afecto si se temeu 
mn I u t mente. 

E l marido saluda al amante con un aire prc.lec-
lor; el amante sonríe devolviendo el saludo; dos 
amantes rivales se muerden los labios en esta oca­
sión: el acreedor saluda con embarazo, el deudor con 
lijereza la amistad con la {mano 5ü!aaiente : el amor 
con la mirada. Dos hombre» que se han conocido 
en casa do una eleganta se dicen «buenes días 
riéndose: toman por el contrario un aire serio, aun 
que se hallen en las m á s c a r a s , si se conocieron en 
un entierro. 

E l hombre que lleva peluca saluda lo menos posi­
ble; teme siempre mover demasiado su sombrero. 

E . R . — U . Roquer. 
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